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Iniciativas Globales… 

Equipos para Evaluación Coordinada de Necesidades (EECN): La alianza
ACT estableció un mecanismo EECN en 2001 para responder rápidamente a
emergencias de gran envergadura, complejas y de evolución rápida. Desde la
creación del EECN cinco misiones fueron realizadas, siendo una de ellas a
Liberia en 2003. Como las anteriores, la misión a Liberia fue diseñada para
hacer un mapeo y apoyar en la coordinación de los miembros locales e
internacionales de ACT para responder a la emergencia, además de facilitar el
compartir de información y ayudar en la evaluación de las necesidades. Dos
rondas de capacitación y entrenamiento han sido realizadas desde 2001, y un
grupo de 24 trabajadores de ayuda humanitaria fue establecido, el cual puede
participar activamente en las misiones del EECN.

Capacitación para la Administración de Emergencias (CAE): La
capacitación y preparación para emergencias son prioridades para la alianza
ACT. En 2003, dando seguimiento a las recomendaciones hechas en una
evaluación del programa en 2002 el programa de Capacitación para la
Administración de Emergencias (CAE) cambió su enfoque, puesto que los foros
nacionales y regionales de ACT asumieron la responsabilidad por las
iniciativas y actividades relacionadas a CAE. Esto incluyó el desarrollo de
herramientas y el entrenamiento de personas para asumir las actividades de
CAE en sus propios países o regiones. Se desarrolló un Manual de
Capacitación sobre Principios y Procedimientos de ACT para facilitar una
comprensión común de la alianza ACT y de cómo ella funciona, así como para
desarrollar las capacidades en el uso de recursos y procedimientos de ACT. 

En noviembre y diciembre, un taller de “capacitación de capacitadores” se
llevó a cabo en la Universidad de África en Mutare, Zimbabwe, enfocando en
la actualización de las habilidades de un grupo básico de entrenadores
miembros de ACT que trabajan en respuesta a emergencias. 18 personas
participaron del entrenamiento, representando a Sierra Leone, Liberia, Sudán,
Etiopía, Uganda, la República Democrática del Congo, Malawi, África del Sur,
Kenya, Burundi, Mozambique, Zimbabwe, India, Pakistán y Fiji. 

Una iniciativa regional llevada a cabo por los miembros de ACT en África
Oriental y en la región de los Grandes Lagos sobre el tema de CAE, ha ayudado
a fortalecer la coordinación nacional en emergencias en esta parte de África. 

Recursos de CAE desarrollados por los miembros de ACT incluyen un Manual
de CAE y un Manual de Entrenamiento Psicosocial Comunitario.

Evaluaciones: Las solicitudes de ayudas más grandes, con valores de US$ 5
millones o más, son avaluadas para determinar el cumplimiento de los
objetivos del programa, medir el impacto y efectividad de la asistencia
humanitaria, así como para destacar las lecciones aprendidas. También se
puede seleccionar solicitudes más pequeñas para una evaluación. Durante
2003 se evaluaron seis solicitudes de ayuda para tres emergencias en Angola,
Afganistán y Europa Oriental (Norte del Caucaso), la República Checa,
Eslovaquia, Hungría y Rumania). Los miembros de ACT cuyos programas fueron
evaluados están realizando el seguimiento de las recomendaciones resultantes
de dichas evaluaciones. 

En 2003, ACT también se sometió a una evaluación, la segunda en los nueve
años de existencia de la alianza. En un informe titulado “Liberando el 
Potencial de Adentro”, las principales recomendaciones de los evaluadores 
se relacionaron a “poner la conciencia de las propias capacidades al corazón
de la alianza”. Varias otras recomendaciones por mejorar la alianza están
siendo consideradas y formarán la base de direcciones para la alianza en los
próximos años.
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Distribución regional de los
fondos recibidos por
solicitudes activas en 2003

Contribuciones efectuadas a
las solicitudes de ayuda en
2003 (incluyendo solicitudes
cerradas) distribuidas por país
de origen

ACT Internacional es una alianza mundial de iglesias y
organizaciones de ayuda trabajando para salvar vidas y apoyar 
a las comunidades en situaciones de emergencia.

En 2003 ACT recaudó US$ 52.7 millones para la ayuda humanitaria en 52
países.

2003 fue un año de conflictos y guerras y de una combinación de desastres
naturales y medioambientales no-naturales, que causaron un sinnúmero de
adversidades a la vida de millones de personas.

La guerra en Irak y sus consecuencias violentas dominaron una gran parte de
las noticias durante el año. Doce años de sanciones, décadas de represión
gubernamental y de pérdidas económicas fueron reemplazadas por otro
periodo de incertidumbre, inseguridad y de privaciones para el pueblo de Irak,
mientras el país enfrentaba el desafío de reconstruirse. El 20 de marzo,
cuando las primeras bombas cayeron sobre el país, la Alianza ACT hizo un
llamado a las partes implicadas en la acción militar para asegurar que, las
agencias humanitarias involucradas en los esfuerzos de alivio en Irak,
tuviesen el espacio necesario para ayudar a las personas en situación de
necesidad después de la intervención armada. ACT subrayó el principio
humanitario primordial de acceso incondicional a las personas en situaciones
de necesidad, mientras sus miembros y socios locales, y también miembros
internacionales, se juntaron para coordinar su respuesta, transformando
templos y mezquitas en refugios durante el conflicto, y posteriormente en
puntos de distribución de los artículos de emergencia más necesitados.

Mientras la atención mundial estaba enfocada en Irak, en agosto Liberia entró
en un conflicto civil que dejaría a este país de Africa Occidental hecho
pedazos, y sumando al costo de 14 años de guerras civiles. En los Territorios
Palestinos Ocupados, un año de conflicto que puso a palestinos e israelitas
uno en contra el otro, profundizó la pobreza y desesperación de aquellas
personas viviendo bajo la sombra de la ocupación. En 2003 también se ha
visto el muro de seguridad de Israel – en algunos lugares en forma de pared,
y en otros de cercado – subiendo lentamente separaba a las personas que
vivían en el lado oriental de las del resto del país, de sus sustentos, y en
algunos casos, de su tierra.

Más allá de los titulares de los noticieros, millones de personas en África
enfrentaron hambruna, mientras luchaban contra los ciclos crecientes de
pobreza, los efectos negativos del VHI-SIDA y los desastres naturales.
Burundi parecía determinado a retornar a un conflicto civil. En India y Pakistán
las personas enfrentaron las consecuencias de las prolongadas sequías y de
las inundaciones devastadoras que les dejaron con poco o ningún recurso y
reserva. Los terremotos en China mataron indiscriminadamente y dejaron
miles de personas sin hogar. Y cuando el año se acercaba a su fin, un enorme
terremoto golpeó a la ciudad antigua de Bam en Irán, matando casi un cuarto
de la población de la ciudad de 80,000 habitantes. En Irak, así como en otros
conflictos, la comunidad humanitaria llegó bajo fuego, puesto que se
encontraba como blanco mientras respondía a las necesidades de aquéllos a
quien estaban ayudando. 

Uno de los desafíos más difíciles para la comunidad humanitaria sigue siendo
el financiamiento de las respuestas a emergencias ocasionadas por conflictos
en algunas partes del mundo, que aparentan haber sida olvidadas. Colombia,
Chechenia, Chad, la República Democrática del Congo, Etiopía y Sudán son
algunas de estas emergencias continuadas. En Sudán, dónde varias décadas
de conflicto civil han resultado en más de 4 millones de personas
desplazadas, un frágil acuerdo de paz entre el Gobierno y el Ejército de
Liberación Popular de Sudán negociado en 2003 no resolvió, tampoco
disminuyó los desafíos humanitarios que enfrentan las personas del sur de
Sudán. Y así como la paz parecía ganar un impulso en el sur, el conflicto
estaba emergiendo en la parte occidental de Sudán. 

Cuando las divisiones en el mundo daban la impresión de aumentar, cuando
los conflictos abarcaron países y regiones enteros y los desastres naturales
dejaron perdidas en inmensas áreas de tierra, los miembros de la alianza ACT
encontraron maneras de unir a las partes, ayudar a restaurar las comunidades

Acción Conjunta de las Iglesias (ACT) 
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desintegradas y ayudar las personas a lidiar con algunos de los peores
efectos ocasionados por la guerra o por los desastres naturales. En la
República Democrática del Congo, dónde los frágiles acuerdos de paz
parecen estar sostenidos, las iglesias ayudaron aquéllas personas que
estaban esforzándose para recuperarse de los años de conflicto a través de
programas de alimentación suplementaria, distribución de semillas y
rehabilitación de escuelas y centros de salud, entre otras cosas. En Liberia,
dónde el acuerdo de paz fue firmado en agosto, los miembros de ACT se
juntaron como red para responder a las enormes necesidades de sus
hermanos y hermanas liberianos que tanto han perdido en el reciente
conflicto. En África del sur dónde la sequía, inundaciones y pérdidas de
cosecha año tras año se combinaban con la pobreza, VHI-SIDA y factores
políticos, algunos de los peores efectos pudieron ser evitados puesto que los
miembros de ACT trabajaron con los socios locales para superar los desafíos.
Pequeñas señales de esperanza talvez, pero testigos vivientes de la misión
de ACT, que es respetar la dignidad humana y restaurar los medios de
sustento y las comunidades afectadas por los desastres y las crisis
humanitarias; y proporcionar el liderazgo profético que aborde los factores
humanos que contribuyen a las emergencias y su impacto desproporcionado
sobre las comunidades empobrecidas y marginadas.

guerra, sino también aquellas causados por décadas de
régimen opresivo, conflicto y 12 años de sanciones

Afganistán: Dos décadas de guerra en Afganistán – la cual
incluyó la ocupación soviética y la guerra civil subsiguiente –,
los conflictos interétnicos, en 2001 el bombardeo del país por
las fuerzas aliadas, así como una severa sequía y otros
desastres naturales, dejaron la economía del país y el tejido
social en pedazos. Las vidas perdidas, las propiedades y casas
destruidas o extensivamente dañadas y en necesidad de
reconstrucción, y el retorno de muchos refugiados a
Afganistán, pusieron una enorme presión sobre los limitados
servicios básicos, como la salud, educación y otros servicios
sociales. Los miembros de ACT, trabajando con los socios
locales, ayudaron las personas en sus esfuerzos para
reconstruir la nación y sus comunidades, enfocando en la
experiencia pasada que combinaban programas de
reconstrucción y sustento, esencial para reconstruir vidas y
comunidades de una manera sustentable.

Liberia: Para las personas de la capital Monrovia, el 19 de
julio de 2003 siempre se recordado como el día en que la
“tercera guerra mundial” estalló en su ciudad. Así fue como
los pobladores locales se refirieron a las batallas finales en
una prolongada guerra civil que había padecido esta nación
africana occidental por más de una década. Cuatro semanas
ardientes de conflictos dejaron a cientos de personas muertas,
decenas de miles de personas desplazadas y una devastación
absoluta a las vidas de aquéllos que sobrevivieron. La
asistencia humanitaria no podía Llegar suficientemente pronto
para los liberianos desplazados por la guerra civil – solo en la
ciudad capital unas 300,000 personas, con por lo menos otras
500,000 personas dispersadas a lo largo del resto del país. En
los meses siguientes ocurrieron cambios dramáticos. El
presidente fue depuesto, una fuerza multinacional de paz
arribó al país, un proceso de desarme fue empezado, y poco a
poco la nación empezó el largo proceso para restaurase. No
obstante, el personal de organizaciones miembros de ACT que
trabajaban en el país, muchos de ellos desplazados internos y
que habían perdido todo durante las semanas de conflicto,
siguieron con su trabajo respondiendo a la crisis como Red
ACT de Liberia. El trabajo necesario para reparar esta nación
dañada y un estado en bancarrota parecía estar
tambaleándose, pero cuando las personas se juntaron para
trabajar, apoyar y ayudarse entre si, hubo esperanza de que
aún contra viento y marea, esta pequeña nación pudiera crear
nuevamente una comunidad.

República Democrática del Congo: Mientras la paz volvió
lentamente a un país desgastado por años de conflicto y lucha
civil, muchas regiones todavía estaban esforzándose para
recuperarse del estrago de la guerra. Durante años ACT, a
través de sus miembros, ha estado activamente involucrado en
responder a la crisis proporcionando ayuda de emergencia a
miles de personas desplazadas por el conflicto. Las actividades
incluyeron programas suplementarios de alimento, programas
de paz y reconciliación, suministro de semillas, rehabilitación
de escuelas, construcción de capacidades y mejoramiento de
los programas de preparación para emergencia de las iglesias
locales cuyo personal redecoró el cuadro desesperanzador de
una infraestructura social completamente destruida por la
guerra. Hospitales, escuelas, abrigos, tiendas y mercados, todo
dejado en ruinas, con personas viviendo en situación de
miseria extrema. Lidiar con condiciones sociales de las

problaciones desplazadas internas también representa un
grande desafío. Las violaciones, matanzas, mutilaciones y
saqueos de la población civil por parte de los varios ejércitos
de reclutamiento y grupos de milicia, había dejado a las
personas severamente traumatizadas. En regiones dónde no
había tenido ningún despliegue de fuerzas de paz de la ONU,
como la región de Ituri en la Provincia Oriental, la situación …
permanecía muy dificil, con altos niveles de inseguridad. Sin
embargo, con el cese de hostilidades en muchas de las áreas
de combate anteriores y con la presencia de tropas de la ONU,
las personas parecían poco a poco estar más seguras de que la
paz finalmente tenia una oportunidad, lo cual trajo de nuevo un
sentido de esperanza para las comunidades.

Y alrededor del mundo, los miembros de ACT respondieron a
muchas emergencias que difícilmente son noticias. Algunas
eran relativamente pequeñas mientras que otras, aunque
grandes, fueron aparentemente olvidadas por el mundo. En
México, un terremoto golpeó a los estados de Colima y Jalisco
al final de la tarde del 21 de enero, hiriendo varios cientos de
personas y dañando los servicios básicos. En el mismo mes, los
miembros de ACT estaban distribuyendo mantas, frazadas,
cubiertas y ropas calientes infantiles para las personas más
vulnerables en Bangladesh, Norte de India y Nepal, cuando la
tasa de mortalidad ascendió después de un largo mes de frío.
Unas 1,800 personas se murieron de frío, principalmente en
India. En febrero, lluvias torrenciales azotaron partes afectadas
por la sequía en Pakistán, causando el caos. Por lo menos 60
personas fueron reportadas haber perdido sus vidas, mientras
varios centenares perdieron sus casas. Sin embargo, aunque
las Lluvias torrenciales fueron devastadoras, se interrumpió la
sequía que había se instalado en Pakistán durante los cuatro
años anteriores. Reservorios y diques vitales que habían caído
a niveles extremamente bajos se llenáron otra vez, y las
cosechas se beneficiaron finalmente de la lluvia. También en
febrero, los miembros de ACT respondieron rápidamente
cuando un terremoto en la provincia de la Frontera Oriental
Norte de Pakistán dejó a miles de personas sin abrigo. En
mayo, miembros de ACT en Sri Lanka enfrentaron los mismos
desafíos para llevar la ayuda a las personas que habían sufrido
con las inundaciones y deslaves que mataron por lo menos a
200 personas y desplazaron a miles. Descrito por los medios de
comunicación locales como “las peores inundaciones desde
1947”, los miembros de ACT respondieron a las necesidades
inmediatas de la población afectada distribuyendo provisiones
secas, otros alimentos esenciales y artículos no alimenticios.
En Angola, un acuerdo de cese de fuego de dos años parecía
estar consolidado. A finales de 2003, más de 3.3 millones de
personas que habían sido desplazados internamente por la
guerra de varias décadas entre el gobierno y el grupo rebelde
UNITA, habían retornado a sus áreas de origen. Más de
100,000 soldados habían también sido desmovilizados. Serios
problemas permanecían para las personas que retornaban a
sus áreas de origen y que enfrentaban el peligro de las minas
terrestres personales, ya que a menudo tenían que viajar a pie.
La reconstrucción sigue siendo uno de los mayores desafíos
que enfrenta el país, con más de medio millón de personas
internamente desplazadas, todavía viviendo en campamentos.
Los esfuerzos de los miembros de ACT para ayudar en la
reconstrucción del país continúan. 



Angola $2,678,385 

Zambia $1,511,795

Filipinas $65,458 

Rumania $129,000

El Salvador  $181,772

Afganistán $1,677,386

India $1,078,320

China $1,087,671

Liberia $4,354,839

Etiopía $10,299,580

Eritrea $2,188,081

Kenya $913,372

Sierra Leona $1,205,975
Sri Lanka $294,434

Sudán $908,484

Tanzania $834

Ruanda $496

Corea del Norte $6,561

Colombia $108,449

Malaui $3,474,052 

Mozambique $386,793

Territorios Palestinos $1,456,872

Camboya $744

Burundi $282,929

República Democrática del Congo  $1,965,265 

Guinea $733,397

Zimbabue $2,407,667

Chechenia  $135,517

República Checa/Eslovaquia/Hungria $248,243

Cáucaso Norte $418,353

Bolivia $49,618

Perú $5,000

Madagascar $101,827

Caribe $58,495

Irak/Siria/Jordania $4,322,078

Lesoto $225,023 

Mauritania $82,240

Swazilandia $45,400

Uganda $454,473

Timor oriental $27,091

Pakistán $183,861

Argentina $65,091

República Dominicana  $41,276

Irán $109,935

Interventions d’ACT en 2003

Asistencia a víctimas de Guerra o Conflicto civil

Refugiados o desplazados internos

Inundaciones (incluyendo deslaves)

Sequia

Ciclon, Tifon, Huracan

Terremotos

Hambruna

Préparación para responder a desastres

Repatriación

Rehabilitación

Volcan

Tormentas y/o frio intenso

Otros

Paul Jeffrey ACT International



Acciones en 2003… algunos ejemplos
Irán: el 26 de diciembre, un terremoto que duró sólo 13
segundos azotó la ciudad de Bam — un evento que mató más
de 20,000 personas. Fondos y cargas aéreas de suministros
médicos procedentes de los miembros de ACT alrededor del
mundo, hicieron posible que los miembros de ACT trabajando
en Bam, pudiesen llevar a cabo la asistencia humanitaria
crítica, en un momento en que la ayuda material era urgente
para los heridos y desabrigados. Sin embargo, semanas
después del desastre, mientras todavía se contaba los números
exactos de víctimas, estaba claro que la recuperación de la
catástrofe llevaría años y exigiría asistencia internacional y
compromiso a largo plazo para reconstruir la ciudad y las vidas
después del terremoto.

Los Territorios de Israel/Palestina: 2003 fue un año en que
un “mapa del ruta” fue decretado, una barrera de seguridad
fue construida, el proceso de paz fracasado y los conflictos que
afectaban a las personas en los dos lados de la división
parecía seguir fuera de control otra vez. Como la actual
intifada, que empezó en 2000, ha seguido adelante, decenas
de miles de palestinos en los Territorios Ocupados continuaron
enfrentando los desafíos diarios para llegar a sus lugares de
trabajo, escuelas y tierras de cultivo, mientras obteniendo
atención médica y manteniendo condiciones de vida
razonables. Los miembros de ACT trabajando en la región
siguieron acompañando a los palestinos a través de programas
que proporcionaron atención de salud, capacitación técnica,
educación y actividades de generación de ingresos. A veces,
también fue necesario entregar comida de emergencia a las
comunidades. Aunque la ayuda alimentaría no fue el enfoque
de los programas humanitarios de los miembros, ella se
constituyó en una forma importante de respuesta a la crisis
continuada. Los miembros de ACT informaron que los cierres
crónicos de la frontera causados por la ocupación estaba
teniendo un impacto devastador sobre la salud y la vida
económica y social de las comunidades palestinas.

Colombia: Año tras año, los 3 millones de personas
desplazadas en Colombia permanecen atrapadas en una
situación que parece haber sido completamente olvidada por la
comunidad internacional. Atrapados en el conflicto entre el
Ejército colombiano, grupos guerrilleros y fuerzas paramilitares
durante muchos años, estos colombianos han pagado un precio
alto en un circulo vicioso prolongado de asentamiento-
conflictos-reasentamiento. Es en este ambiente que ACT ha
respondido, ofreciendo varias formas de asistencia
humanitaria, basado en una filosofía de acompañamiento a las
personas desplazadas a través del establecimiento de
programas relacionados a la seguridad alimentaria, salud,
atención psicosocial, gestión de riesgos e incidencia política.
Es preocupante el hecho que el desplazamiento rompe los
lazos sociales tradicionales, haciendo que las personas
quédense literalmente en la calle, “sin lazos de solidaridad, sin
nadie a quien confiar, sin respeto”. Proporcionando no sólo
ayuda pero también ayudando para que las personas se
restablezcan ellas mismas, los miembros de ACT y sus socios
están estableciendo el fundamento para que las comunidades
decidan por ellas mismas cómo desarrollarse. Igualmente
importante, sin embargo, para la recuperación de la dignidad
de las personas, es que no se puede dejar de responder a las
necesidades físicas urgentes de las personas desplazadas. 

El cuerno de África: al principio de 2003, trabajadores de
ayuda humanitaria advirtieron que más retrasos en una
respuesta humanitaria internacional a la sequía en el Eritrea
podrían convertir la crisis en un ciclo de hambre y
desesperación. Con unos 1.9 millones de personas (dos tercios
de la población del país) en situación de necesidad de ayuda y
temerosas que las reservas de comida terminarían, el cuadro
era desolador. En Etiopía, advertencias similares sonaron
diariamente de la misma forma, y números crecientes de
personas estaban empacando sus pocas pertenencias y
dirigiéndose hacia lugares que ellos esperaban encontrar algo
mejor, aunque en un nuevo ciclo de adversidad. Sequía
prolongada, lluvia esporádica, pérdidas de cosechas y tierra
árida y reseca que se había convertido en arena, puso a más
de 11 millones de personas en situación de riesgo de enfrentar
una crisis alimentaria de proporciones gigantescas. Las
tensiones políticas entre los dos países no han mejorado, 
y la crisis dejó claro el hecho de que en ambos países ni las
personas y ni los gobiernos podían manejarse por si solos. 
La inseguridad alimentaria sigue siendo el problema más
enraizado de ambos países. No obstante las cosechas
mejoradas en la región, las necesidades humanitarias en
ambos países continuaron en 2004, aún cuando las personas
de adentro y afuera de los países respondan a la situación. 

África del sur: a finales de 2003, la esperanza sólo vendría
en forma de ayuda alimentaria para 6.5 millones de personas
en África del sur, ya que las constantes falta de comida, lluvias
tardadas, falta de semillas y la pandemia de VIH/SIDA
causaron una pesada carga sobre la región y las comunidades
más vulnerables. De seis países en la región que sufren los
efectos negativos de la inseguridad alimentaria, Zimbabwe
encabezó la lista con un estimado de 5.5 millones de personas
en necesidad de ayuda. Zambia y Malawi mostraron señales
de recuperación lenta, pero aunque un poco de ganancias
fueron generadas, la falta de comida todavía existía en
bolsones de la región.

Irak: A hacia el final de 2003, la guerra, aunque oficialmente
terminada, parecía lejos de conduir con la desintegración de la
infraestructura y el orden social en el país. Refiriéndose a la
violencia y anarquía que se habían asediado en su país desde
que el combate se declaró terminado, un miembro del personal
del Consejo de Iglesias del Oriente Medio en Irak, miembro
local de ACT en el país, dijo: “Nosotros no sabemos lo que
pasará mañana… no hay ningún horizonte.” 

Con las agencias humanitarias cada vez más en la línea de
fuego, ya que la situación de seguridad continuaba
deteriorándose, los miembros de ACT en Irak, apoyados por
otros alrededor del mundo, continuaron su trabajo ayudando a
las personas que enfrentaban los desafíos diarios de vivir en el
“nuevo” Irak. La reconstrucción de Irak subira a billones de
dólares – dificilmente la cantidad de dinero que las agencias
humanitarias, como los miembros de ACT, tienen a su
disposición. Pero lo que ellos tienen es el compromiso de
apoyar a las personas de Irak que están lentamente
reconstruyendo su país. “Ésta es una manera de honrar y
terminar el trabajo que nosotros empezamos con las personas
de este país”, resumió los sentimientos de los miembros de
ACT involucrados en la ayuda humanitaria en este país, no sólo
trabajando para superar las consecuencias de la reciente

ACT es… una alianza mundial de iglesias protestantes y
ortodoxas, y de sus agencias de ayuda, afiliadas al Consejo
Mundial de Iglesias y a la Federación Luterana Mundial. 

Basándose en las acciones e informaciones de sus miembros,
ACT distribuye Alertas y Solicitudes de Ayuda a las personas
en situación de emergencia. ACT también puede responder a
través de un Fondo de Respuesta Inmediata para satisfacer a
las necesidades humanitarias más urgentes. 

Los miembros de ACT en Europa, América del Norte, Asia y el
Pacífico recaudan los fondos para este trabajo a través de
donaciones privadas, colectas de iglesias y otros socios como
ECHO y sus respectivo gobiernos. Las considerables
contribuciones voluntarias y los esfuerzos de las iglesias en
términos de recursos humanos, aunque no siempre visibles,
también son de gran valor.

La Oficina de Coordinación de ACT… facilita la respuesta
de la alianza ACT a las emergencias, proporciona garantías en
cuanto a la calidad de las solicitudes de ayuda (incluso las
evaluaciones de programas más grandes), supervisa el flujo de
financiamiento, y proporciona políticas, normas y pautas para
la ayuda humanitaria. La Oficina de Coordinación también
difunde las noticias, así como información programática y
financiera sobre la emergencia en marcha y las operaciones de
post-crisis. El director de la Oficina de Coordinación responde
al Comité Ejecutivo de ACT. 

El costo de funcionamiento de la Oficina de Coordinación de
ACT en 2003 fue de US$ 1.56 millones, el cual fue totalmente
financiado a través de las contribuciones de los miembros.

La Oficina de Coordinación de ACT tiene su sede en el Centro
Ecuménico, en Ginebra, Suiza

ACT ofrece asistencia… a las víctimas de desastres
naturales y medioambientales, así como en emergencias
causadas por guerra y conflicto civil. ACT se esfuerza para
llegar a la población más necesitada, más allá de las líneas de
combate, de las fronteras nacionales y otras divisiones étnicas,
políticas o religiosas. ACT proporciona ayuda independiente de
raza, género, creencia, nacionalidad, origen étnico o convicción
política. ACT y sus miembros son signatarios del “Código de
Conducta relativo al socorro en casos de desastres” y adhieren
a la “Carta Humanitaria y a las Normas Mínimas de
Respuesta Humanitaria en caso de desastres”,
conocido como el Proyecto ESFERA.

ACT es dirigida… por un Comité de Emergencia integrado por
30 miembros que se reúne anualmente para formular la política
de ACT. Además de éste, un Comité Ejecutivo compuesto por
ocho de esos miembros se reúne varias veces al año para
supervisar la implementación de las políticas y mandatos de la
Oficina de Coordinación de ACT. ACT Internacional está
registrada en Suiza como una entidad con personería jurídica. 

ACT posee firmes raíces… en las poblaciones afectadas por
las emergencias, y por consiguiente está en condiciones de
prestar ayuda basándose en el conocimiento, el análisis y la
comprensión de las situaciones a nivel local. Los miembros de
ACT tienen una vasta experiencia y competencia en diversos
sectores de emergencia: gestión de asentamientos humanos,
refugios, distribución de alimentos y utensilios, atención de
salud y apoyo psicosocial, agua y saneamiento, preparación
para desastres, desactivación de minas terrestres, transición
de la emergencia hacia la rehabilitación y desarrollo,
resolución de conflicto, y paz y reconciliación.

El Consejo Mundial de Iglesias y la Federación Luterana
Mundial, fundadores de ACT, son miembros del Comité
Directivo para Respuesta Humanitaria. La red de emergencia de
la Iglesia Católica, Caritas Internationalis, participa del Comité
de Emergencia de ACT en calidad de observador. En muchas
situaciones de emergencias, los miembros de ACT trabajan en
cooperación con las agencias de las Naciones Unidas, tales
como el Alto Comisionado para Refugiados-ACNUR, Programa
Mundial de Alimentos y UNICEF

El financiamiento para emergencias de ACT… ascendió a
US$ 52.7 millones en 2003. África recibió US$ 37.4 millones,
Asia y el Pacífico US$ 6.3 millones, Europa US$ 2 millones,
América Latina y el Caribe US$ 0.5 millones y el Oriente Medio
US$ 5.9 millones. Se gastaron US$ 595,983 en capacitación y
entrenamiento para gestión de emergencias, y de
contribuciones al Fondo de Respuesta Inmediata. El 72% del
total del financiamiento fueron de donaciones privadas.


